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LIS m m m HGBIGOLUS 
Estábamos dispuestos á no añadir n^ 

unn palabra más sobr» este asunto, toda 
\c:?., fji'.c en dias pasados al ocuparnos 
de él, <iijimos todo cuanto s« puede de
cir, pero liabiendo leido una carta in-
settu en «El Oorreo de Levante», que 
ftfrn» « « *Tio Pedro» y el articulo que 
hoyjpublica en su editorial «El Liberal 
de' Murcia» nos consideramos «bliga-
dos á i'ebatir algunos de los conceptos 
que en ellos so emiten y que consida-
ramos inexactas, equivocados ó de mala 
intención. 

El tal «Tío Pedro» huertano de bue-
'ua cepa y quo maneja la pluma con 
luás desenvoltura que la azada segura-

. mente, nos acusa de haber inferid» 
ofensas á los huertanos, nos anateraati-
zii, como provocadoree d« su paciencia, 
y tln dejar de reconocer su calidad de 
huertano,el «tío Pedro» se equivoca de 
medio á medio y las ofensas no existen 
sino en su imaginación acalorada, na
tural efecto de ser vecino del camino 
de Churra, por donde se suele echar 
1j;iscando el ancho. 

No eran á los huertanos á quien nos
otros culpábamos en lo más mínimo; el 
huertano de la huerta, es bueno, hon
rado, trabajador; vive sobre su taliuUa, 
apegado siempre áella y regándola con 
el roblo sudor de su frente; no lee pe
riódicos, ni se ocupa de política; las 
cuestiones de la capital no le importan 
y las mira con desdén; vive con el tra-
b»)o, por y para el trabajo; pero, do 
poco tiesapo á esta parte, han brotado 
en la Imevta, como brota la grama, ex-
j (iirtáncamente, unos cuantos huerta-
uos adulterados, que explotando la bue-
iiíi fé y la Sbncillez de los agricultores 
]i jiirados, pretenden realizar, sirvién-
(lü.Ho de ellos como pantalla, no sab»-
5n()a quo iiitonciones y que propósitos. 

Nadie, ni aun el «Tío Pedro» nos 
r.í^'gará la veracidad de este aserto. Por 
lo deír.ás, constele al celoso huertano 
del ciiuino do Churra, que HERALDO 

Da AÍriKiA á nadie ofende con intención 
y inuelio menos á una clase, que mere-
c , por feu condición y modo de ser tí-
pit (; y tradicional, todas las considera
ciones y todos los afectos. HEBALDO DE 

JML'UCIA, por si acaso, no lo sabe el «Tio 
Pedro», tiene declarada guerra á muer-
1. ií ]()T vividores, á los especuladores 
(¡o la ignorancia, y á esos es á quien se 
dirijon nuestros tiros. 

Otro colega, «El Liberal», se lamen
ta Iioy do campañas que supone se rea-
1 zan contra la Federación Agi-ícola, y 
rtípitiende el tan manoseado cliché, se 
diclara el único, el más decidido defen
sor de las calectividades huertanas. Co
mo nosotros hemos sido los primeros 
en interiogar—fíjese bien el colega— 
tobre el objeto de las Asociaciones 
recójanlos la alusión y le demandamos 
ít! pstimado eolegH, raraa ¡irovinciana 
cel tronco madrileño, aclare este dudo
so concepto, que salta de la Isctura de 
este su píirafo: 

«La campaña contra las Asooiacio-
ncp, para matar la Federación ha co-
meiizado, pero frente á esa labor que 
consideramos inicua, estamos nosotros 
dispuestos á la defensa de lo que esti
mamos comounaredención del pueblo.» 

Denisnda que requerimos de su sen-
Síittz, porque nosotros, nunca hicimos 
campaña contra la Federación, ni la 
labor nuestra, modesta y sin aspiracio
nes, ha si lo ni puede ser nunca inicua. 
Es mny <!uio este calificativo y espe-
r-imos del eolpga una honrada aclára
te ;.' ri. 

La defensa, que seguidamente, hace 
esto mismo colega, del joven y activo 

. t.a Sr. Diez Guirao, aunque 
ia cüBhideramos razonable, no hocia 

falta para nosatros, toda vez que nunca 
le regateamos á nuestro amigo el señor 
Diez, el elogio que merece. Nunca he
mos supuesto en el ilustrado organiza
dor de este simpático movimiento, ob
jet ivo bastardo alguno, pues si algún 
defecto en ól podemos apreciar, es el 
ser demasiado abstracto, muy metafísi-
00 para vulgarizar la cultura entre los 
huertanos de la vega murciana.. 

Por lo demás estamos conformes con 
«El Liberal.» Precisamente lo que 
siempre hemos sostenido en nuestra mo
destísima publicación ha sido, lo con
veniente que es para las colectividades 
huertanas alejarse de toda agrupación 
política, porque aunque no tenemos los 
conocimientos qué tanto distingued al 
apreciable colega, en las cuestiones ge
nerales, de los asuntos de la localidad 
y particularmente en lo que á política 
afecta, estamos mucho mejor enterados 
que ól, porque de algo nos ha de servir 
ser de esta tierra. 

En cuanto al movimiento de Aso
ciación, liVire, espontáneo, sin prejui
cios, no solo lo aplaudimos, sino que 
hemos de coadyuvar con nuestras es
casas fuerzos á su propagación y soste
nimiento, y bueno es hacer constar, de 
ahora para siempre, que al lado de la 
huerta estamos, como lo estaremos en 
todas las causas dignas, pero para el 
falseamiento de los impulsos populares, 
para la adulteración de la buena volun
tad, estamos denodadamente en centra 
abominando y exacrendo toda pertuba-
cióa y desviación de sus nobilísimos 
movimientos. 

!{ 
POa ALCANCE POSTAL 

El Juzgado del distrito del Centro 
ha comenzado hoy á practicar diligen
cias en un sumario que se sigue por 
estafa. Motiva el procedimiento una 
denuncia presentada anoche en el Juz
gado de guardia por un inspector de la 
Compañía del ferrocarril del Norte. 

Parece que en esta denuncia se ma
nifiesta al Juzgado que el administra
dor del despacho central do la Compa
ñía, D. Rafael Soto, no ha parecido por 
la oficina desde el jueves pasado, dejan
do sin ingresar en la Caja la cantidad 
de 42.000 pesetas. 

Esta cantidad era producto de la re
caudación de los dias anteriores. 

Ante el juez Sr. Ruiz Andós y el 
escribano Sr. Ferrer 'comparecieron 
esta tardo el inspector que presentó la 
denuncia y el subdirector de la Com
pañía. 

Ijas pesquisas que se han realizado 
para averiguar el paradero del admi
nistrador han resultado, hasta ahora, 
infructuosas. 

» « 
El señor secretario de la Legación 

de Portugal en Madrid nos manifiesta 
que ?on inexactas las noticias, acogidas 
por la Agencia Fabra, de que en el 
arreglo con los acreedores hiciera pre
sión ninguna potencia, y nos añade que 
fué votado por las Cámaras portugue
sas con gran mayoría de .votos, habién
dose limitado el Gobierno á ponerlo en 
práctica. 

El Sr. Maura ha desistido de su pro
yectado viaje á Palma, en vista de las 
eatisfacfrrias noticias que ha recibido 
hoy de a q a l l a capital comunicándole 
haberse conjurado el peligro en la en
fermedad que sufre su señora madi'e. 

El Sr. Maura y su distinguida señora 
ofrecieren esta mañana sus respetos al 
Rey y á su augusta madre y hermanas. 

• « • 
El general Casanova ha conferencia

do esta mañana con el Ministro de Ma
rina. 

El alcalde y el s6:''retario del Ayun
tamiento de Zaragoza han hecho esta 
tarde entrega oficial al Sr. Ministro de 

Agricultura del titulo de hijo adoptivo 
y meritísimo de aquella ca, ital. 

Al agradecer el Sr. Marqués del Va-
dillo las Cariñosas frases que al Alcal
de lo había dirigido, ha reiterado su 
afecto á Zaragoza y su deseo de con
tribuir á cuanto tienda á su engrande
cimiento y desarrollo, puss si ya antes 
lo había hecho, ahora se consideraba 
doblemente obligado per la honra que 
se le dispensaba. 

El tí tulo es una obra artística y ele
gante . 

• • *• 
A última hora de la tarde no hablan 

recibido los ex-ministros liberales cita
ción para la nueva reunión rnunciada. 

En esta, como es sabido, se firmará 
el programa del Sr. Montero Ries, con 
las modificaciones hechas^por ios quo 
opusieron i'eparos á la obra del presi
dente del Senado. 

La reunión es casi seguro no se cele
brará hasta pasado mañana lo más 
pronto, pues el Sr. Moret, aunque me
jorado de su indisposición, ne ha salido 
hoy de casa. Además, hasta esta tarde 
no había reunido al Sr. Puigcerver, 
nuevamente redactado el párrafo del 
programa relativo al punto de política 
internacional. 

Hablando de todo esto, decíase en 
los Círculos políticos que los dos cita
dos ex-ministros estaban encargados 
igualmente de redactar el párrafo re
ferente á la cuestión religiosa, y ya en 
estose juzgaba más difícil la inteligen
cia, pues conocidos son los diferentes 
T'untos de vista quo sobre la materia 
han sostenido en el Parlamento los so-
ñores Moret y Puigcerver, y en su re
ciento programa el Sr. Montero Rios. 

La impresión dominante, á propósito 
de todo esto, es que si los ex-ministros 
deponen sus antagonismos y diferencias 
personales lleganilo á un aparente 
acuerdo, más que sebre el programa, 
descausará aquel sobre un modus vi-
vendi electoral. Es decir, quo efectua
das las próximas elecciones, seguirá el 
momento de la dispersión. 

Algunos comentaristas de las ante
riores impresiones, recogían, por lilti-
m ', la versión que algún amigo del ge
neral AVeyler ha dado acerca de la ac
titud de éste, y qne no tiene otro ca
rácter que el de expectante, para adhe
rirse al nuevo partiilo liberal, fórmelo 
quieu lo forme, y diríjalo quien lo di
rija. 

* • 
Esta mañana ha llegado á Madrid el 

ministro de la Guerra inglés, Mr. Bro-
drick. 

Viene en viaje de novios, acompaña
do de su esposa, Mis Madeleiue Stan
ley. 

Han visitado el museo de Pinturat , 
recorriendo después la población en el 
coche de la Embajada. 

A las dos almorzaron con el repre
sentante inglés, saliendo esta noche en 
el sudexpres. 

« 
Se han reunido hoy, á las sois y me

dia, los señores marqués de la Vega 
de Armijo, Moret, Salvador y conde 
de Romanónos, para tratar de los asun
tos pendientes entre los fusionistas. 

La reunión continuaba á las ocho de 
la noche. 

Hasta el viernes, lo más pronto, no 
se reunirán los exministros. 

CRÓNICA 
Prlinoi*a f»Gomondada 

BN EL eOM'RSÍ DE % LIBERAL,, DE Hi Ri8 

UN LOCO 
No sé dónde, tal vez en uno de esos 

grandes diarios que son espejos en los 
cuales se reproduce la vida moderna 
con sus vuelos de águila y sus rastre-
rías de serpiente, leí la noticia, que lle
vaba á modo de punzante diadema cier
to comentario, burlón en demasía. Un 
anciano, cuyo cabello recogió nieve de 
ochenta inviernos, ha dado en el Hos
pital de Orense á impulsos de extraña 
manía y allí se cura á lo presenté sus 
inclinaciones á repartir con prodigali
dad faustosa, las magníficas riquezas 
atesoradas en los subterráneos de su 
imaginación. Y esto, tan dolóí'oso en 
esencia, arrancó donaires á una pluma 
intencionada: no lo comprendo. 

¡Monomanía de grandezas! ¡Qué fácil 
es atar á la columna del ridículo á los 
náufragos de la suerte y azotudes sin 
compasión! P«ro si arrancásemos los 
pliegues en que se embozan muchas al 
mas y apareciei-an á nuestra vista los 
pensamientos talas como son, blancos 
los unos, con blancura y perfume de 
azahar; negros los otros, en que la 
amalgama de ilusiones y desengaños es 
como la suma de todos los colores; si 
penetrando con valentía en el dédalo 
de senda» tortuosas del pensamiento, 
llegásemos á su médula, entonces, ¡qué 
pocos labios reirían! ¡Cuántos ojos mu
dos! ¡Qué de agudezas morirían sin cua
jar como flores que agostó la escarcha! 

Cada hombre es un enfermo de ambi
ción. Quien pono loa ojos donde la codi
cia chispea, en un ser atractivo como 
jugosa fruta sazonada; quien vuelve los 
ojos del espíritu al sol de la gloria, tris
te como ambición satisfecha; quien 
hace objeto de su vida la pesesión del 
talismán supremo de los goces más re
finadamente vulgares, y, por lo tanto, 
más humanos: de la varita mágica, que 
hoy día sustituye á la fe en lo de trans
portar montañas, y á la lira del rubi
cundo dios en lo atañedero á domar 
fieras. Amor, gloria y riquezas. He ahí 
las tros palancas á cuyo empuje se agi
tan las multitudes, soalzan indomables 
las pasiones y se buscan y hieren la 
grat i tud y el egoísmo, la pureza y el 
deseo, la amistad y la ambición. ¡Locu
ra de grandezas! Buscad, ne al que la 
padece, sino á quien esté libre de ella, 
y hallaréis al hombro que buscaba el 
cínico inmortal, abuelo y no padre del 
cinismo de nuestros dias. 

La fiebre de granSezas lo es todo, y 
si el hilo salvador de Ariadna tuviese 
represontación en algo de ahora, la 
fiebre de grandezas lo representaría. 
Es el plics ultra espoleando nuestros 
sentidos; es el ¡anda! que la Humani
dad, eterno Judío Errante, oye reso
nar á su espalda constantemente. Lo 
dc-ieamos todo para alcanzar lo que po-
fciblo sea, y si una voz prudente nos 
avisa que en el medio está la virtud, 
seguimos la marcha, desoyéndola; cla
vados los ojos en la altura, no porque 
piadosa tradición nos enseñe que allí 
está el cielo, sino por sor lo más en
cumbrado quo nos resulta posible al
canzar con la mirada antes de profa
narlo con los pies, alas del gusano es
condido en nuestro espíritu. 

Todo lo ansiamos grande, y en nues
tra dorada mania queremos, con sed 
insaciable, beber más y más en la copa 
de los amores, aun á sabiendas de que 
nuestro afán la vacía rápidamente, an
helamos ascender á la cumbre soleada 
por el astro del triunfo y contemplar á 
nuestros pies el hormigueo de clamoro
sas multitudes, y ser sabios y artistas 
y santos; enloquecemos contemplando 
lo recóndito de nuestra imaginación 
fantásticas contradanzas de áureos gua
rismos, cifra de nuestras ambiciones: 
lo qj^eremos todo, lo anhelamos todo 
sin demostrar nada; pero á veces la ca
misa de fuerza de la voluntad no logra 
contener á la sublime demente que se 
asoma i los ojos, á los labios, escupien
do á la faz del mundo el pregón de 
nuestro descrédito. Y. entonces todos 
los que consiguen ocultar crueles an
sias, todos los que sienten la mordedu
ra del desaliento, se lanzan tras el des
dichado, vengándose en él de amargas 
decepciones, y gritando siempre: ¡Al 
loco! ¡Al loco! 

No, yo no estaré nunca junto á loa 
qne hacen mofa de la locura. Ent re 
Don Quijote, enamorado de un ideal 
hermoso, y Sancho, sujeto á la tie
rra por las ligaduras de la reali
dad, es mi preferido el eterno visiona
rio. Sísifo, ( mpujando su roca hacia la 
cumbre, al través del tiempo; Icaro, vo
lando hacia el sol con alas de cera, mer 
fascinan con el poderoso ardimiento do 
su espíritu soñador. ¡Qué importa que 
no lleguen nunca! El dia en que apa
guemos la chispa abrasadora de nues
tra mente y los sueños se arrastren por 
la tierra como gusanos, Epicuro, (que 
debió de nacer del lodo como la diosa 
inmortal, de las azules ondas), apacen
tará sus rebaños por todo el mundo. 

Compadeced al pobre demente, cuyo 
corazón ha recogido los desengaños de 
oolXHnta inviernos; no se derrame la 
mofa por nuestro labio. Eseinfolíz refle
ja nuestras aspiraciones con la deformi
dad de un espejo convexo. Más que un 
ente vulgar es símbolo de nuestra épo-
ca| Y aunque no lo fuese, preguntad la 

peregrino del desierto por qué en las 
eternas soledades, cuando el sol muerde 
en la retina como fiera irritada y pone 
en las fauces sequedad arenosa, ve la 
fantasía arroyos murmuradores que res
balan á la sombra de palmeras cuajadas 
de dátiles dorados. Preguntad al nave
gante perdido entre las olas cómo su 
imaginación columbra en la lejanía pla
yas hospitalarias. Preguntad al triste, 
al abandonado por toaos, por qué en la 
noche escucha una voz amiga que le 
nombra. Entonces^ si ellos contestan, 
comprenderéis cómo un pobre visiona
rio puede repartir tesoros que nunca ha 
poseído... 

[Humanidad, Humanidad!.. ¡Qué bien 
haces en reírte! Sólo á un demente se 
le ocurre partir con los pobres su teso
ro... ¿Y qué dirás el día en que el Qali-
leo te pida cuentas de su tesoro de 
idealidades? 

j7ugusf* Vivero 

GREMIO 
do los exportadores do pimiento 

Hemos recibido un ejemplar impreso 
del Reglamento de la Sociedad de Ex-
portaderes de Pimient», que ha sido 
aprobado por el Gobernador de la pro
vincia en 26 de Diciembre de 1902. 
Contiene además el acta do la consti
tución de la Sociedad, cuya Jun ta Di
rectiva la componen los Sres. D. Fran
cisco Floros Muelas, presidente; don 
Miguel García Martínez, D. Juan Díaz 
Sanchoz y D. José Alemán, consejeros; 
y D. Franciseo Serapere Fuster , secre
tario . 

Firman el acta de constitución los 
Sres. D Francisco Flores, Albarracín 
y Alemán, Viuda de Antonio Guilla-
món, Lorca Hermanos y Juan, Juan 
Diaz, Francisco Sempere, Cayetano 
Belclif, José Antonio Hornandez y 
Compañía, Hijos de Clemente García, 
Pedro García Navarro, Antonio Belchí, 
Juan y Navarro y Compañía, Antonio 
López Alonso, Rubio y Nortes, Rever
te y Fuster , Fernando Martínez y 
Compañía, Aloaráz y Compañía, Anto
nio Pardo y Juan Armero, 

El objeto de esta sociedad, según di
ce el art. 2." del reglamento: «Es la 
defensa de los intereses generales del 
gremio y particulares de los socios en 
todo cuanto se pueda y acuerde. Se 
considerará siempre, como el mayor 
interés general &GI gremio, el velar por 
la pureza y crédito del pimiento, de
nunciando y persiguiendo ante las 
autoridades, todas las sofisticaciones y 
fraudes que se cometan y estén pena
dos por las leyes vigentes; y asimismo, 
querellarse de todos los que injusta
mente traten de perjudicar la riqueza 
de esta vega, propalando noticias in
fundadas de adulteraciones que no exis
ten.» 

Un hijo artificial 

Con este tí tulo dá cuenta el «Diario 
de la Coruña» de un intrincado asunto 
que probablemente será origen de un 
pleito: 

D. X . contrajo matrimonio á los 21 
años, cuando con arreglo á la ley de 
reemplazo del ejército no podía hacer
lo, razón por la que se casó secreta
mente. 

De su unión tuvo un hijo, que, como 
el matrimonio no estaba inscrito en el 
registro civil, lo declaró como natural , 
constando así en el acta. 

Pasaron los años, y desaparecida la 
prohibición que la sujeción al servicio 
militar impone. D. X , solicitó y obtu
vo la transcripción de la partida sacra
mental al registro civil, haciéndose 
así y legitimando á su hijo. 

Más he aquí que un joyen, cuyo pa
dre era desconocido, solicitó este año 
certificación del registro civil para ob
tener la redención del servicio militar 
por la Fundación Amboage; y grande 
fué su sorpresa al encontrarse con que 
en la certificación lo hacían aparecer 
como hijo legítimo de D. X . y de una 
señora que no era su madre. " 

Fué el joven en busca de su «padre» 
legal, y ésto mostróse muy sorprendido 
al encontrarse con un hijo cuya exis
tencia ignoraba. 

Trataron uno y otro de poner en cla
ro el error, y la explicación del «quid 


